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Introducción

El título de este conjunto de reflexiones, que hemos titulado «El hom­
bre espiritual», suena quizás anacrónico en un tiempo como el nuestro, 
decididamente profano. Estamos convencidos, no obstante todo, de que un 

Encuentro que se propone escudriñar al hombre, todo el hombre, quedaría 
trunco si en él no se abordara la dimensión que desde siempre fue y hasta 
siempre será la más propia del ser humano en cuanto tal, precisamente la 
dimensión espiritual. Si hoy el mundo y el hombre están en el banco de los 
acusados, y si el juicio que se emite acerca de ellos se hace cada día más 
crítico y más severo, es precisamente por el desajuste que se ha producido 
entre un contexto en que el hombre actúa como «sólo cuerpo» -Hesíodo 
diría como «mero vientre»-, y la verdadera realidad de la naturaleza huma­
na, o sea, la de un ser compuesto de materia y espíritu, y en el cual nadie 
sano de mente otorgaría la preminencia a la primera sobre el segundo.

Es sabido que en los comienzos, en los albores de la civilización helénica, 
aún no contaminado por un materialismo aberrante, el hombre parecía te­
ner las ideas más claras sobre tan discutida cuestión; nos parece, pues, 
oportuno remontamos a esos orígenes. En ese entonces lo humano y lo 
divino estaban tan estrechamente vinculados que era imposible separarlos: 
se definía a los hombres con respecto a los dioses y a éstos respecto de 
aquellos. El hombre moderno tiende a pensar que esto se debía a una 
censurable ignorancia; mira de arriba abajo a ese semejante suyo tan cré­
dulo e ingenuo, y no le asalta siquiera la duda de que podría no ser así. Y en 
verdad no lo es. De hecho, un filósofo por todos admirado por su lúcida 
razón, Aristóteles, define el espíritu humano como «lo divino en nosotros».
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Antes de él, su maestro, Platón había afirmado en uno de sus diálogos, el 
Alcibíades, que «el alma del hombre, eso es el hombre»; y después, en 
Roma, Cicerón, en el famoso Somnium Scipionis, afirmaba con convic­
ción exactamente lo mismo: «el hombre es su alma, no ya esa silueta que 
se puede señalar con el dedo».

Nosotros no podemos suscribir sin más esa afirmación, pero tampoco 
podemos resignamos a colocar al hombre entre los que solemos denomi­
nar «seres inferiores», como una bestia más, por más que respetemos a las 
bestias. Estamos convencidos de que somos «seres animados», pero no 
simplemente «animales». Nuestro pensar intenta remontarse lo más lejos 
posible, y desprenderse de la mirada fría y escéptica de los «iluminados» 
de tumo. No podemos olvidar que el hombre es un todo, y que, cuando 
logra tomar conciencia de su totalidad, queda literalmente estupefacto ante 
la maravilla de su ser. Tiene a Dios adentro, y lo sabe.

A la luz del mito

A los estudiosos del mito -no, por cierto, el mito como ficción, sino el 
Mito con mayúscula, maravillosa vía de acceso, conjuntamente con la ciencia, 
al descubrimiento de la Verdad acerca del hombre y del mundo-, esta rea­
lidad no les pasa inobservada. Escuchemos a uno de ellos, particularmente 
agudo y documentado, Emst Cassirer, que escribe: «Ya la primera con­
ciencia del hombre, hasta la cual podemos retroceder, debe ser concebida 
simultáneamente como una conciencia divina...; ella no tiene a Dios fuera 
de sí..., entraña en sí misma la relación con Dios». «Al hombre primitivo el 
dios todavía no le era proporcionado por teoría o ciencia alguna; la relación 
era real». Y más adelante: «El yo, la verdadera mismidad del hombre, se 
encuentra sólo dando un rodeo por el yo divino» K

Cuando nos adentramos en el misterio del mito, nos sorprende la pro­
fundidad de la relación que liga la persona humana a la divina. Da la impre­
sión de que sólo en el dios el hombre se reconoce y toma conciencia de sí. 
La máscara del dios, que viste en el marco de una fiesta o de un rito, no 
hace sino exteriorizar, mediante un objeto sacro extemo, ese «divino en él» 
que percibe como lo más suyo. Cabe, pues, detenerse un poco para exami­
nar el vínculo que desde siempre ha unido las dos figuras arquetípicas -a 
saber, el hombre y el dios- que ocupan los dos polos de un eje que atravie­
sa, de un borde al otro, esa gran esfera que contiene todo lo que es.

En el mundo mítico la figuras de los dioses son especialmente comple­
jas porque encierran en sí, a pesar de ubicarse fuera del tiempo fragmen- 
table y medible de los humanos, algo así como una larga historia que avan- 1

1 Filosofía de las formas simbólicas, vol.II, pp. 24-25.
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za, desde su originaria aparición dentro del horizonte humano -aún sin un 
perfil definido, pero magníficos en su majestad o terribilidad-, a través de 
una larga secuencia de configuraciones que paulatinamente van adecuando 
su imagen a la capacidad del hombre de aprehenderla y espejearse en ella, 
hasta la coronación de un itinerario que contempla el abrirse a su deseo y 
el tomar su misma forma, sin perder por eso nada de su ilimitada grandeza.

Del mismo modo compleja, desde el comienzo de su vida consciente, 
dentro de un mundo a veces maravilloso, otras veces aterrador, nos apare­
ce la figura del hombre, ese hombre que se busca a sí mismo avanzando 
tras las huellas de algo o alguien que le señale el camino para encontrar el 
sentido de su estar en la luz y en el ser, y le conceda la fuerza para expulsar 
de su entorno «la tiniebla infinita». Caos y cosmos se disputan dentro de él 
un lugar donde desplegar su acción salvífica o funesta, y tendrá que apren­
der a costa de su vida a convivir con ambos, si no quiere renegarse a sí 
mismo rompiendo su frágil equilibrio.

Aún todos empapados de mito, los antiguos textos guardan el testimo­
nio de esos primeros pasos dirigidos a asomarse a las riberas de la vida, de 
esa primera mirada al fascinante vórtigo de las cosas que el devenir com­
pone y recompone en su, en aparencia, azaroso vaivén; de ese primer 
confiado y a la vez tembloroso abandono a la fuerza de una naturaleza que 
el hombre intuye profundamente sacra y con la cual ensaya, instante tras 
instante, un modo de estrechar lazos que le permitan sentirse en armonía. 
Y guardan también el testimonio de esa otra mirada hacia adentro, al in­
sondable abismo de su intimidad, en la vorágine de impulsos contrastantes 
de los que apenas puede adivinar dimensiones y direcciones, y a los que, no 
obstante, percibe que nadie más que él deberá, no sabe cómo, poner las 
riendas, si quiere seguir viviendo.

El hombre, asomándose a la luz, va tomando conciencia de la contra­
dicción radical que lo desgarra y a la vez lo configura: su simultánea perte­
nencia al reino del ser physikón y al del ser metaphysikón. En el mito, 
mediante la identificación con los dioses y los héroes, a los que intuye más 
connaturales a sí a pesar de la distancia que lo separa de ellos, encuentra 
otros tantos paradigmas que le señalan el camino a seguir o a evitar en el 
cumplimiento de su tarea: afirmarse como ser espiritual sin negar su natu­
raleza animal. Esto implica la conciliación, bajo la mirada atenta de esa 
divinidad a la que Heráclito definía con especial acierto como «lo que nun­
ca se pone», del sentido del límite que debe acatar, de los riesgos que debe 
enfrentar, de los obstáculos que debe superar, con esa otra realidad suya 
que lo desborda. Misión, a menudo imposible, en que se le va la vida, y para 
la cual está armado sólo de la fuerza de su deseo.

En el medio -entre los polos contrarios de la caída al más hondo de los 
abismos y de la escalada a la más empinada de las alturas-, están los
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innumerables eslabones del andar, regido por los imprevisibles designios de 
fuerzas numinosas, benevolentes u hostiles, encamadas en las acciones y 
en las inspiraciones de su genio o daimon individual al que él a veces llama 
«destino». Superar los escollos de la ruta exige esa valentía implícita en la 
peculiar condición que el nombre que lo define -cxvti p, uir- le ha otorgado; 
pero esa valentía ha de vérsela, de manera recurrente, con la cuota de 
vileza, también ella implícita en la otra peculiar condición de la que el otro 
nombre -áv0pto7rog, homo-, que también lo define, da cuenta.

Nomines sumus non caballi; homines, non dei,
“Somos hombres, no caballos; hombres no dioses”

sintetiza con feliz expresión Petronio (75). Y le hace eco Quintiliano 
(10,1,25):

Summi sumus, homines tamen.
“Somos sublimes, y no obstante somos hombres”

La mirada de los poetas

L o s  poetas griegos advierten esa polaridad constitutiva presente en el 
hombre, y sus versos, aún después de tanto tiempo, llegan al corazón. No 
es fácil elegir los más significativos, porque son tantos. Nos limitaremos a 
citar algunos entre los más antiguos, y nos detendremos a comentar, cuan­
do venga al caso, las palabras que ellos usaron para destacar sus cualida­
des distintivas.

La muerte parece ser, en los primeros de ellos, aquello que define al 
hombre como tal; no por simple casualidad, en efecto, se le llama 0vr| róg, 
Pporóg, mortalis; y es inevitable que así sea

Dice Calino:

«La muerte llega sobre el hilo de las Moiras2, mas el hombre debe 
avanzar, empuñando la lanza, el corazón protegido por el escudo, 
apenas comience la lucha. El destino es ineluctable, aun cuando 
pertenezcamos al linaje divino 3; en efecto, después de haber 
evitado la pugna y el riesgo de las flechas enemigas, el hombre 
cree encontrar protección en su morada, en cambio es allí justa­
mente donde lo sorprende la cita con la muerte. (...) Cuando un 
hombre muere gloriosamente, es llorado por todo el pueblo, y vi­

2 0dvaTog6e tót eooeTai.ÓTTTTÓTe K£v 3 ov;5 £i Trpoyóviov ij yÉvoc; á0avdTiov.
6r| M oipai ¿TrucXioocúo’ . Fr.l, vv.8-9. Fr.l, v.13. La cursiva es nuestra.
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viendo deviene un semidiós. En la mirada de muchos, es como una 
torre (...)»4.

Y Tuteo:

«Al joven todo le viene bien, en tanto que posee la espléndida flor de 
la amada juventud, admirable de ver para los hombres, amable para las 
mujeres, mientras vive, bello cuando cae en las primeras filas»5.

Aquí la dimensión espiritual es subsumida en el don de la gloria que 
ilumina el aspecto humano del sombrío acontecer de una vida anónima en 
el reino de Hades.

La dependencia de los dioses es otra de las realidades que parece ago­
biar a los vivientes mientras no la hayan aceptado. Arquíloco tristemente 
confiesa:

«Todo depende de los dioses: a menudo levantan al que yace 
sobre la negra tierra, postrado por los males; a menudo lo anona­
dan, o aplastan a quien se yergue firme sobre sus piernas; luego 
muchas desventuras acontecen; y el hombre, intentando sobrevi­
vir, anda vagando aquí y allá, falto de juicio»6.

Y parece rumiar, en pos del desconsuelo, las fatales consecuencias de 
esa subordinación que impide levantar cabeza.

Semónides de Amorgo, partiendo de un célebre verso de Homero, con­
tinúa su reflexión acentuando la tristeza de la experiencia de la efimeridad 
de la vida:

«‘Somos como las hojas sobre las ramas’ (...) ¿Mas el corazón, 
este joven corazón donde más verde habita la esperanza? Ligera 
entonces es el alma, el horizonte casi infinito, y el cuerpo no sabe 
de muerte y senectud7. Sano es aquél en el cuerpo, mas débil en la 
mente, si cree en una eterna juventud. ¿Querrás ser necio tú que 
sabes cuán breve es la vida del hombre? ¡ Mira cara a cara tu último 
día, sé fuerte y aprecia los bienes que están en tu camino!»

4 £ióu)v o’ d£io<; TÍpiOéiov, uioTrep yáp 
piv 7TÚpYOv év ó<t>6aXpoioiv ópiooiv... 
Fr.l,vv. 19-20.
5 ó<J>p épaTrjg nPn<; ÚYXaóv áv0ogexq 
(...licaXógÓ’ ¿v Trpopáxoioi ^eotóv.Fr.7, 
vv.27-29.
6 toÍ<; Qeoíg t iOeiv  a 7 ra v T a  (..) x a i

fKou XPnni] 7rXavaTai icai voou 
7rapnopo<;. Fr.58.
7 7rotp£GTi yáp eXtt'k; ekcíotiú, ávópiov
n TE VEtúV OTTÍOeaiV £p<t>l5£Tai (...) KOÛ KJV
£Xü)V 0UMÓV 7TÓXX’ CXTEXEOTa VOEl.Fr.29, 
vv.4-7. Sigo la traducción libre, en poesía, de 
Luciano Erba.



Pesimismo y resignación se conjugan aquí siguiendo la cadencia de los 
versos; y el alma descansa en su triste sosiego.

Le hace eco Mimnermo:

«Como las hojas que hace germinar la estación florida cuando 
crece súbitamente a los rayos del sol, así, semejantes a ellas, goza­
mos nosotros por un breve lapso de las flores de la juventud, sin 
saber qué bien o qué mal nos advienen por parte de los dioses.
Nos esperan las negras Keres, rigiendo una el destino de la horri­
ble vejez, la otra el de la muerte. Dura sólo un instante el fruto de la 
juventud, como el sol sobre la tierra»8.

Alceo subraya la insoslayable condición de esa efimeridad, y para con­
solarse encuentra en el fruto de la vid, amable don de un dios amigo, una 
tregua a todos los males:

«¡Bebamos! ¿Por qué esperar las lamparillas? ¡Un dedo es el día!9 
¡Toma las grandes copas de hermosos colores y escancia el vino 
que regala el olvido, don del hijo de Zeus y Semele; (...) llénalas 
hasta el borde, y una siga a la otra al infinito!»

Breve, el veloz desgranarse del tiempo; largo, en el dulce engaño de la 
embriaguez, el empinarse del alma más allá de la esperanza.

Esopo, agudo observador de la realidad, se pregunta:

«¿Cómo huirte, oh vida, sin la muerte? Penas infinitas tú encierras; 
ni evitarlas ni aceptarlas es fácil para nosotros10. Dulces son en ti 
las cosas que hace bellas la naturaleza: la tierra, el mar, los astros, 
las esferas del sol y de la luna. Lo demás es temor y tormento. Si en 
un instante nuestra alma es tocada por un bien, he aquí que un mal 
ya nos acecha, listo para consumar su venganza».

El corazón se sumerge en la dulce-amarga consideración de lo real, y 
parece añorar visiones más acordes a sus anhelos.

Feliz contrapunto a esta angustia es la muerte soñada por Safo, como 
ella gentil y lozana:
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8 pívuvQa 6e yíyveiai ríPnc icap7ró<;, 
ooov t’ im  yriv KÍSvaTai riéXicx;. Fr.2, 
vv.7-8.
9 tí Tá Xuxv’ ópMevopev. fictKTüXog
ñiiépa.

10 7T(¿g ng oíveu ©avcÍTou oe<t>i5yoi, píe- 
pupía ydp oeu Xuypá, xai oÚTe <J>uyeiv 
eupapec; oute ^épeiv. Antología Palatina 
X 123, vv. 1-2.
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«¡Hermes, largamente te he invocado! En mí hay soledad. ¡Ayúda­
me, señor, pues la muerte por sí misma no viene! Nada me alegra 
tanto que pueda consolarme. ¡ Quisiera morir, contemplar las ribe­
ras de Aqueronte colmadas de nenúfares, frescas de rocío!»11.

Sueño tierno y gentil de un alma femenina que en en todo trance hace 
gala de una, a veces triste, siempre dulce, amorosa serenidad.
La muerte verdadera, la que borra toda huella de la vida, es la de quienes 
nunca han vivido de veras. Nada puede ella sobre los que han sabido sus­
traerse a «lo véntrico» y se han colocado en la dimensión de «lo músico». 
Para los primeros valgan las duras palabras de la poetisa, dirigidas a una 
rival poco agraciada e ignorante:

«Muerta yacerás, ni memoria alguna de ti habrá en el futuro jamás, 
pues no tienes parte en las rosas de Pieria. Vagarás, oscura, en la 
morada de Hades, aleteando a ciegas entre espectros sin luz»11 12.

Y es este, de la muerte, el rostro más oscuro.

De rara perspicuidad da muestra Simónides de Ceo, que rechaza las 
falsas ilusiones exhibiendo un loable apego a la realidad de la condición 
humana. Sin tapujos declara:

«Difícil es para el hombre llegar a ser perfecto, tetrágono de pies, 
manos y mente, construido sin defecto13. Sólo un dios puede go­
zar de este don. Ante un mal ineluctable, un hombre no puede no 
ser malo. Sólo quien tiene suerte podrá no serlo, sobre todo si los 
dioses lo quieren. Necio, pues, considero malgastar la existencia 
buscando lo imposible -a alguien que sea óptimo entre los seres 
que comemos los frutos de la tierra-. Un hombre incensurable 
(otv0pcú7rov 7raváptovov), si lo llego a encontrar, os lo diré. Es 
noble, a mis ojos, uno que no hace el mal a sabiendas. Al destino 
ni los dioses se oponen. Me basta que mi hombre no haga nada 
vergonzoso, que no sea cobarde (pq xcucóg i] ... pr|6’ díyav 
a7rcxXapvog) y respete la ley de la ciudad; que sea sano de mente 
(úyirjg dvííp). No le reprocharé. Infinita es la raza de los necios. Y 
bello juzgo aquello que no está mezclado con lo vergonzoso»14.

11 KOtT0cívr|v 6’ ipepó<; Tig exei pe xa'i 
Xiotívok; SpoooevTag ó'xBois Í6r|v 
AxépovTog. Fr.97 vv.6-8.
12 xaT0ávoioa Be xeíot), ovb' en Tig
pvapoaúva oéOev eoaei’ oúBéTroi’ eig
üOTepov, ou yáp ntbéxqs PpóBtov Ttov 
ex niepíag.áXX’ á^ávnsxáv’AíBaBópto 
(fcoiTáoíis ;reB ’ ápaoptov vexútov

ex7re7roTapéva. Fr.58
13 dvBp áya0óv pev áXaQétog yevéoSat 
XaXe7róv xepoív xa\ ttooi xa\ voto, áveu 
VÓyou TeTuypévov. Fr.4
14 Ibidem: Ttov yáp úXiSíiov á^eíptov 
yeve'OXa. llovía toi xaXa', toioiv 
aioxpá pr| pepeixtai.
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En él, la certeza de esa precariedad no excluye otra certeza que hace 
bella y santa la vida del hombre, la de la virtud que «respira eterna» 
dignificando su endeble condición; y la de la gloria que edifica para él, 
santuario intangible y sublime, un cosmos que nunca perece15.

Píndaro, el poeta de los de audaces vuelos, incapaz de aceptar la me­
diocridad, fija en sus célebres epinicios la mirada sobre los linajes heroicos, 
y encuentra palabras aladas para ensalzar las hazañas que transladan a 
sus favoritos del plano humano al divino:

«Un gran riesgo no hechiza a un corazón cobarde. Si debemos 
morir, ¿por qué esperar en vano la torpe senectud, envueltos en 
tiniebla, privados para siempre de la inconmensurable belleza16?
Yo enfrentaré la prueba. ¡Tú, oh dios, dame la gloria!»

Ésta es la súplica que pone en boca de Pélope, el mítico hijo de Tántalo, 
en la Olímpica I. Más adelante, en la misma oda, celebrando al vencedor 
del torneo, el poeta encuentra sus palabras más bellas para ensalzar esa 
gloria que, sola, hace la vida digna de ser vivida:

«Por doquiera resplandece su gloria en los agones olím picos, allí 
donde compiten atletas de pies veloces y flor de gallardía. (...) 
Después, el vencedor, durante la vida entera, saboreará la miel 
exquisita de la vida y la dulce serenidad»17.

Es esta felicidad, que día tras día se renueva, el bien supremo de los 
mortales. Al final de la oda, junto con la del atleta triunfador, el poeta, 
consciente de su grandeza, se ufana en celebrar su propia gloria, premio de 
su areté:

«Y yo lo coronaré con un himno ecuestre, entonado sobre una 
escala eólica. ¿Quién cantará, con las nobles volutas de los him­
nos, a un huésped más experto en lo bello (kcxXiúv re íb p iv), y con 
las sienes ceñidas de la lumbre que engalana a los reyes?». «Un 
dios te es propicio (£7rí rpo7rog) y vela por ti, Jerón, asumiendo el 
cuidado de tus pensamientos. Si ya no te abandona, de ti quiero 
cantar sobre el carro veloz aún más dulce victoria. Encontraré ins­
pirado, la ruta de los himnos, subiendo sobre el Kronion flameante

15 ápeT ag MÉyav XtXoi7Tü3g koomov xaXÚjv dppopcx;. O.I vv.81-86.
áévaóv te icXeoQ. Fr.l 17 tó óe kXéo<; ttiXóOev Seóopice rav
16 ó peya<; 6e kív6uvo<; ávaXiciv ou 'OXuMTriáSiov ¿v Spópou; néXo7ro<;, (...) 
4HÍTaXaMpávEi,0av£Ív5 o io iváváy ica , ó vikiov 6e Xoittóv <xp<t>\ (Horov e'xei 
rá  k£ tic; ávuívupov ynpcu; ¿v okótio pEXiTÓEoaav euóíav. Ibidem , vv.97-98.
Ka0nM£vo<; £\|ioi p á t a v ,  á ^ d vtcov
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de luz; para mí nutre la Musa una flecha impetuosa con gran fuer­
za»18 .

Escuchando en su conjunto las voces de estos poetas que podríamos 
inscribir en el marco de la religiosidad olímpica, nos es fácil destacar aque­
llas cosas que, a su juicio, constituyen para los hombres la coronación de 
sus anhelos: la luz, 4>cxog; la juventud, ríf5r|; la belleza, KdXXog; la felicidad, 
euSaipovía; la excelencia, ápeiíj; el recuerdo, pvqpri; la gloria, KXéog. 
Todas ellas son de corta duración o son muy difíciles de alcanzar. En el 
polo opuesto, y siempre a su lado, compañeras indeseadas, están las tinie­
blas, OKÓrog; la fragilidad y la miseria de la vida, ró 5etvóv; la tristeza y 
la pena infinita, 7rr¡|uaTCc; la vejez, yqpctg; el olvido, Xrj0ri; la muerte, 
Bccvarog.

Si los hombres no tuvieran conciencia de esa dimensión espiritual que 
es parte esencial de su ser, vivirían sin pena ni gloria, y nada le desgarraría 
el alma. Sumergidos en «lo véntrico», no desearían sino aquello que basta­
ra a colmar sus necesidades; y ninguna de las otras cosas les afectaría. 
Pero no es así. En la plenitud de la satisfacción material, y a pesar de ella, 
se asoma a su alma algo amargo, aparentemente sin razón. Y esa plenitud 
se trueca en un vacío sin límites. Si bien oscuramente, ellos parecen haber 
advertido esa carencia; por eso los más sensibles intentan hallar otros ca­
minos para alcanzar la felicidad.

El hombre espiritual

L a  felicidad, entonces, conforme al sentir de los antiguos helenos, perte­
nece a la esfera de lo espiritual, y sólo puede gozar de ella quien tiene un 
5aí|Hü)v propicio. Los misterios, pertenecientes a la religiosidad agraria 
que había precedido la olímpica y nunca había muerto del todo, parecen ser 
el portal a través del cual se hace posible el acceso a esa otra dimensión 
que, sin borrar los elementos negativos inevitablemente presentes en la 
vida de los hombres, les permite atisbar los positivos, y sentirlos cargados 
de tal intensidad que se les hace posible equilibrar los platos de la balanza.

De aquí el sabio consejo que Eurípides dirige al hombre:

«¡Vive santamente y honra a la divinidad! Bienaventurado quien, 
conociendo los divinos misterios, trascurre una vida piadosa y es 
feliz»19.

18 époi pev (ov Moioa KapTepiÓTaTOv 19 pdicap, cío tic euSaípcov TeXtTac 
PéXoc áXica Ibidem, vv. 111-112. 0et3v ei6tb<; PiOTav áyiOTeúei. Bacantes

vv. 72-74.
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El poeta anónimo del Himno Homérico a Deméter, como siguiendo el 
hilo de la meditación, comenta:

«Quien no ha tenido esta suerte, nunca tendrá igual destino, sino 
que será consumido bajo la tiniebla enmohecida del mundo de 
abajo»20.

En verdad, al hombre profano le está vedado ser feliz. Su incapacidad 
de conocer lo que le acontecerá en los días venideros, y el desasosiego que 
esto le produce, quedan consignados en las palabras de Epiménides21:

«¡Cuán ciego es el hombre frente al futuro!»

Existen, sin embargo, seres humanos excepcionales cuyos rasgos, ab­
solutamente fuera de lo común, parecen poner en jaque el pesimismo de 
los poetas arcaicos. Podríamos llamarlos hiperbóreos, con un nombre tan 
querido por el dios Apolo que, según los relatos míticos, a menudo se aleja­
ba de las moradas olímpicas para estar en su compañía.

Son un historiador, Heródoto, y un legislador, Licurgo, quienes nos pre­
sentan el ejemplo más extraordinario. Se trata de Abaris, el hombre hiper­
bóreo más famoso, del que dicen que, después de haber aprehendido de 
Apolo los oráculos, poseído por el mismo dios, había viajado a través de 
toda la Hélade llevando una flecha y sin ingerir alimento alguno22, o mon­
tado sobre ella y emitiendo vaticinios23.

No menos extraordinario es el caso concerniente a otro hiperbóreo ilus­
tre, cierto Aristea, que había sido visto por sus conciudadanos simultánea­
mente en distintos lugares, y del que se decía que el alma, abandonado el 
cuerpo, vagaba en el éter como un pájaro, y volando hacia lo alto atravesa­
ba la tierra, pudiendo salir y volver atrás cuando quisiera24.

Sin ser iniciados en los misterios, los hiperbóreos gozan de una felicidad 
que les es negada a los hombres comunes. Podríamos ubicarlos en la cima 
más alta de la religiosidad olímpica, pues «lo véntrico» no los toca. Se 
mueven en la esfera de «lo músico», aunque no de lo espiritual propiamen­
te tal. Se deleitan con lo que es bello, y su vida se agota en rituales aún 
ligados a ciertas expresiones del regocijo de los sentidos: cantos, juegos,

20 4>0ÍM£VÓ<; 7T£p Ú7TÓ £Ó<t>un £UpLÓ£VTl
vv.481-482.
21 Citadas por P lutarco en So ló n  35-36: 
ió<; tu4>Xo'v ¿o ti toG p£XXovTog 
ávSptoTTog.
22 H eródoto, 4,36: tóv óiotóv ntpxéfcpt 
xaTá 7raoav yñv (•••) oG6ev oiteópevo<;.
23 Licurgo, Fr.5a: xpfiopoú Tivag eXeye

Ka'i pavTEÍag ( ...)  oupPoXov exiov tó 
(JéXog t o G ’ A ttóXXíovoc;, ttepitíei év tt] 
EXXdSi pavT£uóp£vo<;.
24 M áximo de T iro, 10,2e;38,3d: éicSGoa 
t o G oiópaTog ¿7rXávaTO év tw i ai0épi, 
opvi0o<;SÍKTiv (...) á v c o rT c io a v  eG0G t o G 
ai0£pog,7r£pi7roXriaai ttív yñv...é£iévai 
Ka'i ETravTiévai ttóíXiv .
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danzas, sacrificios y banquetes, todo en el marco de ese verdadero Paraíso 
terrenal en que habitan.

La más pura imagen de hombre concebida por los griegos del período 
arcaico no es, sin embargo, la hiperbórea, y esto se debe a las razones que 
hemos señalado. Para encontrarla debemos acercamos a las primeras 
manifestaciones propiamente mistéricas. Allí nos sorprenderá, por su espi­
ritualidad aún toda empapada de poesía, la imagen órfica. Para captarla en 
toda su esplendencia intentaremos darle forma a partir de algunos de los 
antiguos textos en los cuales nos parece verla aflorar con más fuerza.

Se trata de una imagen apolínea porque, al decir de Píndaro25, Orfeo, el 
de la lira de oro (xpuo ctopot), «viene de Apolo»; y pertenece a Simónides 
de Ceo, que nos muestra a este singular personaje por mitad mítico y por 
mitad histórico, ensimismado en su bello canto, con en su derredor, subyu­
gados por la magia de su voz, aquellos que Marcel Detienne llama «los 
animales del silencio»26.

«Innumerables aves se libran en vuelo sobre su cabeza, y los 
peces embelesados por su bello canto se asoman, erguidos, sobre 
el agua azul»27.

Extasiadas lo siguen las rocas, los árboles y las bestias de los bosques. 
Los humanos que se dejan llevar por su hechizo, si pudieron durante la vida 
terrenal apartar completamente de su alma las cosas injustas, entonces

«gozando de la luz del sol, en noches siempre iguales e iguales 
días, felices reciben una vida exenta de penas (...) y un tiempo 
sempiterno sin lágrimas (...) allá donde las brisas oceánicas soplan 
alrededor de la isla de los bienaventurados»28.

Lo más espiritual de las doctrinas atribuidas a Orfeo se encuentra en las 
famosas laminillas órficas que nos hablan de pureza y resplandor, de reve­
rente respeto y de apertura a lo divino, y aluden a un linaje uranio como el 
que le pertenece al hombre de suyo. Gracias a ellas conocemos el diálogo 
que los iniciados creen que el alma sostendrá con los dioses del más allá, a su 
llegada a la morada de Hades. Escuchemos algunos de esos parlamentos:

«¿Quién eres? ¿Cómo eres?», le preguntan los dioses infernales; y 
ella responde: «Soy hija de Tierra y de Cielo estrellado, mi estirpe 
es celeste»29.

25 Fr. 139 y Pítica 4,176.
26 La scrittura di Orfeo. Laterza & Figli 
Spa. Roma-Bari 1990, p.106.
27 Fr.384: tou ica'i ájreipéoioi TrtoTtovf
opviQtg ü7T£p Kc4>aXag, ává 6’ ix0u£<;
ópSo'i Kuavéou é£ ú'Sarog áXXovto

KaXXa ouv áoi6a.
28 P índaro , O.II, vv.56-72.
29 ri<;6’ ¿ o í,trc36’ ¿oí; Tou; inóceipi icai 
Oupavou aoTEpdevTog, aÜTáp ¿poi 
yévo<; oupctviov. Laminilla encontrada en 
Tesalia.
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«Mi nombre es Estrella»30. «Espléndida, (áyX aá), heme aquí; yo 
poseo este don de Mnemosyne celebrado entre los hombres en el 
canto»31.
«Vengo de los puros, pura; (...) porque me glorio de pertenecer a 
vuestra estirpe feliz (...); volé lejos del círculo que procura pena y 
grave dolor, y subí para alcanzar con mis pies veloces la anhelada 
corona; después me sumergí en el regazo de la Señora, reina de la 
Ultratumba».
«¡Feliz y muy bienaventurada! -es la consoladora respuesta-, se­
rás dios en lugar de mortal» 32.

El secreto de la felicidad es para los órficos su creencia en un dios que, 
como dice el discurso sacro (iepóg Xóyo<¡),

«tiene el principio, el final y el medio de todas las cosas, y alcanza 
derechamente su meta atravesándolo todo conforme a su natura­
leza»33 .

El hombre órfico tiene mucha semejanza con el apolíneo, a quien lo 
enlazan principios comunes y un análogo anhelo de lo divino. En el apolíneo 
este anhelo se traduce en la incondicional apertura al dios que, en ocasio­
nes, se asienta en él como en su morada y le comunica, a través de la 
adivinación, sus propios deseos. Se transforma él, entonces, en una suerte 
de vasija colmada del dios mismo, como Calcante, el mejor entre los adivi­
nos, «quien conocía lo que es, lo que será y lo que antes fue»34.

Aún más fuerte aparece la vinculación con lo divino en el hombre 
eleusinio, al cual una y otra vez se aplica el término dXfiiog, bienaventura­
do, fundándose tal estado de felicidad en la contemplación de los sagrados 
misterios35, que le asegura el conocimiento pleno del fin y del principio de 
la vida.

Píndaro y Sófocles lo ratifican:

«Bienaventurados todos, por la suerte de las iniciaciones que des­
atan las penas», dice el primero; «en el noveno año de nuevo

30 ’AoTépiog ovoma. Laminilla encontra­
da en Farsalia..
31 Laminilla encontrada en Roma
32 tpxopai ¿k KoQapiov KoOapot. (...)
éyujv úpújv yévog oXPiov eú'xopai eipev.
(...) ipepToü 6’ á^réPav oTt4>ávou ttoo'i
KapTraXípoioi. (...) Aeo7roíva<; óe úno 
KÓX7rov eóuv x6ovía<; PaoiXeíag. (...) 
Óxpieicai paicapiOTe, 0eó<; Ó’ eotii ávfi

Ppotoio . Laminilla encontrada en Turi, I.
33 ápxñv te Kai reXeuTriv kou peo a tiúv 
ovtcov áTrávTcúv excov, e\)0 eíai 7repaívei 
Kara 4>úoiv 7r£pi7ropeuópevo<;. Platón, 
Leyes 715e-716a.
34 ¡liada 1, 70: ót; t]Óti Ta t ¿óvía rá f  
eoodpeva 7rpó t eóvTa.
35 ó'xpio<; o<; Tetó’ d7Tu)7rev, Himno a 
Deméter, 480.
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Perséfona devolverá sus almas en alto, en el resplandor del sol», 
«Bienaventurado quien desciende bajo tierra después de haber 
contemplado estas cosas»36: y el otro le hace eco afirmando: «Tres 
veces felices aquellos entre los mortales que llegan al Hades des­
pués de haber contemplado estos misterios»37.

En esta veloz reseña, no podemos descuidar al hombre pitagórico, que 
posee características propias muy peculiares y se ubica entre lo mistérico 
y lo filosófico. Nada conservamos de Pitágoras, pero muchos de sus discí­
pulos se destacaron al igual que él por su sabiduría y fina intuición, y de 
ellos sí tenemos escritos.

Botón de muestra es esta reflexión tomada de los célebres Versos 
Áureos, que conjuga pesimismo y esperanza:

«Tal es el destino que obstruye la mente de los hombres: semejan­
tes a cilindros se enrollan, los humanos, afligidos por males infini­
tos (...) ¡Oh padre Zeus, tú podrías por cierto libramos de ellos, si 
mostraras a todos de cuál Sai ptov a cada uno le es dado disponer!
Mas tú, hombre, ten confianza, porque divina es la estirpe m ortal, 
y a ella ha concedido Natura aquello que le permite penetrar sus 
misterios. Si lo has aprendido,(...) y tus actos respetan la Justicia 
de manera que en ti reine lo bello y te guíe la razón, y si, dejado el 
cuerpo, te empinas hacia el éter celeste, serás no ya mortal sino, al 
igual que los dioses, incorruptible e imperecedero»38.

De Hipón de Metaponto conservamos esta bella reflexión sobre la par­
te espiritual del hombre:

«Cosa muy distinta del cuerpo es el alma, que es llena de vigor aun 
cuando el cuerpo está entorpecido, y ve cuando es ciego, y vive  
cuando está muerto»39.

36 oX fhoi# a7ravT£g a í a a i  Xuoi7róviov 
TeXeiav.Fr. 131. aé<; tóv \)7rep0ev áXiov 
xeíviov ¿vcítioi ctci ávB iB oi lyuxag  
TráXiv. Fr.133. oXPiog o o n g  i6ibv xeiv’ 
eio’ Ú7TÓ xOíjÓv- Fr.137.
37 ióg TpioóX pioi Keívoi ppoTiov, oí 
TauTa 6epx0évT£<; TéXri póXioo’ egAíBou.
Fr. 837.
38 K puoa ’ Ettti vv.57-71: toíti M oipa
ppoTiov pxá7TTei 4>pévag. oí Be xuXívBpoi 
áXXoT’ e7r’ áXXa 4>épovTai árceípova 
7TTÍpáT exovTe<;.(...)Zeu TráTep.ti ttoXXiov 
ye xaxiov Xuoeia<; a7ravTa<;, ei Tráoiv 
6ei£ai<;, oíco Tío B aípovi xptovTai. áXXá

oú O apaei, ¿Trei Oeiov yevog  é o r i  
pporoioiv, oig lepa 7rpo<t>épouoa <(>i)oig 
SeÍKvuoiv exaoTa iov eí o oí ti péTcon 
(...) xa\ <t>páteu exaoTa rívíoxov yvcópiiv 
OTíioai; xa0Ú7rep0ev ápíoTTiv. fjv 6’ 
á7roXeí\|fag oiopa ég ai0ép’ ¿XeúOepov 
é'X0T](;, e o o e a i aOavaTog 0eóg 
apPpoTog, oúxéTi 0vtitó<;.
39 /  Presocratici: Testim oníam e e 
frammenti. I, 480 citado por C laudiano 
M am erto , De statu animae 1 p. 121, 14: 
longe aliud anima, aliud corpus est, quae 
corpore et torpente viget el caeco videt et 
mortuo vivit.
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A Filolao pertenece la emblemática definición del cuerpo como «sepul­
cro del alma»:

«nuestra vida presente es vida de muertos y nuestro cuerpo una 
tumba (otopa or¡pa): aquella parte del alma en la cual están los 
deseos se deja fácilmente persuadir y perturbar por ellos y cae de 
las alturas hacia abajo»40.

El alma sensitiva es insaciable; por eso el filósofo la llama ‘odre’ (7rí0o<¡), 
y llama ‘odre con agujeros’ (rerprnuévov 7rí0 ov) a la de los necios, que, 
siendo ciega y olvidadiza, nada retiene dentro de sí. El alma intelectiva o 
espiritual, en cambio, «está unida al cuerpo por el número y la armonía, es 
incorpórea e inmortal», siendo el número «el vínculo poderoso que mantie­
ne perfectamente unidas las cosas del universo»; después que la muerte la 
separa del cuerpo, ella vive en el mundo una vida incorpórea41.

Eurito, pitagórico él también, va más allá y elige, para definir al hombre, 
un número particular, el 250. Para demostrar la veracidad de su aserción,

«tomó doscientas cincuenta piedrecillas de todos los colores y 
luego, habiendo blanqueado con cal viva una muralla y habiendo 
dibujado en ella la figura de un hombre, pegó algunas piedritas en 
las líneas del rostro, otras en las de las manos, otras en las de las 
otras partes del cuerpo, y completó la figura que había retratado 
con un número de piedritas igual al de las unidades que, según 
decía, definían al hombre» 42.

Otro discípulo de Pitágoras, Arquita de Tarento, tiene una visión del 
hombre extremadamente pesimista. Suya es esta reflexión sobre el peligro 
que significa el abandonarse a una vida desordenada y corrupta:

«Todos los seres vivientes están destinados a una misma noche y 
a la vía de la muerte, que sólo  se puede recorrer una vez. Ningún 
don ha sido concedido a ellos, por la naturaleza o por un dios, que 
valga más que la mente, y nada daña a este don divino más que el 
placer»43.

40 Ibidem, p.471. Citado por Platón: 
Gorgias 493A: tóg vuv rípeic; T£0vauev 
kcu tó pev o<¿pá ¿OTiv ríptv of¡pa, ttiq 
bi qruxñc towto ¿v coi ai ¿7n0UMÍai eio'i 
ruvxávei óv oiov áva7reí0eo6ai icai
U£Ta7rÍ7TT£lV OÍVlO KCÍTlú.

41 Ibidem, p.475. Citado por C la udiano

M amerto, II 7 p. 120,12 y S iriano, 10,22:
anima inditur corpori per numerum et

immortalem eandemque incorporalem  
convenientiam.
42 Ibidem, p.477, citado por Alejandro de 
Afrodisia, Metaphisica 827,9.
43 Ibidem, p.483, citado por C icerón, Cato 
mayor 12,39ss.: cumque homini sive natura 
sive quis deus nihil mente praestabilius 
dedisset, huic divino muneri ac dono nihil 
tam esse inimicum quam voluptatem.
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Vemos que en el ámbito mistérico se perfilan las condiciones que con­
sienten al hombre, previa una purificación ardientemente deseada, el acce­
so a las más altas esferas a que lo tienen destinado su linaje divino, 0 e io v  
y év o g , y su naturaleza sagrada, í e p á  <t>uoig. El vivir santamente, 
áyiO T eueiv; la capacidad de asombro, OaupáCeiv; la confianza, 7ríoTig; 
la capacidad de trocar la caída en vuelo, KaTaPaív£iv-áva7réT£o0<xi; la 
apertura a la contemplación (Ó £pK £o0ai) de lo que es bello y bueno; el 
deseo de empinarse hacia lo alto en plena libertad, ég a i0 é p a  ¿XeuOepov  
éXOeiv; el anhelo de lo que es puro y esplendente, K aO apóv kcu á y X a ó v ;  
la disposición a abandonar la tumba del cuerpo, o copa á7roX£t7T£iv, y a 
entregarse a la sabia guía de la razón, yvtopri q v ío x o g ;  el ansia de ser 
partícipe (p e r e iv a i)  de lo que es inmortal y divino, áO rivarov  kou 0 £ io v ,  
y de dedicarse a los cuidados del alma para hacerla vigorosa, omnividente 
y siempreviviente; todo esto hará posible el derrumbe de las barreras y la 
plena entrega a los goces celestiales.

Ahora bien, si parece natural que los pensadores pertenecientes a estas 
primeras escuelas entre filosóficas y religiosas tiendan a compartir la con­
cepción de un hombre religado y austero, lo es menos el hecho de que, 
entrando en el ámbito de la filosofía propiamente tal, se siga la misma línea. 
En efecto, como veremos, los así llamados physiólogoi, y los otros que les 
siguen, a pesar de su espíritu crítico y su deseo de distanciarse del pensa­
miento mítico, intrínsecamente religioso, tienen un modo de pensar lo hu­
mano no muy lejano del que hasta ahora hemos observado.

La mirada de los pensadores

E m p ecem os por interrogar a Tales, hombre de ciencia considerado en su 
tiempo el más sabio de los sabios, para conocer su pensamiento acerca de 
la condición humana y la divina. Se le atribuyen definiciones muy acerta­
das. Entre ellas mencionaremos algunas:

«Hombre feliz es quien es sano en el cuerpo, lleno de recursos en 
el alma y, en su naturaleza, susceptible de ser convenientemente 
educado»44.
«El alma es algo apto para poner en movimiento el cuerpo así como 
el imán pone en movimiento el fierro»45,
«Todo está lleno de dioses»46

44 Ibidem, p.94: ó ró o copa úyiTjg, Tr|v 
bi vuxnv tuTropog, t ri v 6e <|>uoiv 
tu7raí6euTog. Citado poíDiógenes Laerqo, 
1,37.
45 Ibidem, p.94: kivetikóv ti Trjv tpuxnv
ÚTroXafteiv, eiTrep t v̂ Xí0ov &J>ti vi)xnv

e£eiv, o ti tóv oíBnpov kiveí. Citado por 
A ristóteles, De anima A2 405 a 19-21.
46 Ibidem, p.94. Citado por A ristóteles, 
op.cit.a 41 la 8; y por P latón, Leyes X 899 
B: 7rávTa 7rXTÍpn Becov.
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«El dios es la mente del mundo y, a partir del agua, da vida a todas 
las cosas»47.

Vemos que su interés por los descubrimientos científicos no le impide 
tener de la vida y del hombre una visión esencialmente religiosa.

Anaxímenes, filósofo un poco más joven, sigue apegado a la idea que el 
principio de todo, ápxn, es un elemento físico, mas sustituye al agua el 
aire, más leve y etéreo. No deja además de señalar la correlación «alma- 
cuerpo versus aire-mundo».

«Como nuestra alma, que es aire -dice-, nos mantiene juntos, así el 
soplo y el aire abrazan todo el mundo»48. «El principio es, pues, 
aire e infinito»49.

Más sagaz, Anaximandro, dejando de lado todo principio físico, cree 
que la ¿ p x i absoluta es el cc7reipo v, lo ilimitado, cuya naturaleza es eterna 
y no envejece50. En su único sibilino fragmento presenta una visión admi­
rablemente armoniosa del cosmos, en que cada ser tiene con sus semejan­
tes una relación inspirada en las rígidas normas de una suerte de justicia 
cósmica. Por ello, de donde les viene el origen, de allí mismo les viene a los 
seres fatalmente la destrucción51. No es aquí el caso de introducimos en el 
laberinto de interpretaciones que el fragmento ha suscitado. Bástenos des­
tacar el enorme avance que representa, en la historia del conocimiento, su 
concepción de lo divino como inmortal e indestructible (áíóiov kgu 
ay tí pío)52, inmejorable paradigma de lo humano.

Acerca de los hombres, Anaximandro expone una extraña teoría, se­
gún la cual ellos habrían nacido de animales de otras especies53, en parti­
cular, de los peces, o dentro de ellos54, ubicándose así entre los 
evolucionistas más antiguos.

47 Ibidem, p.94. Citado por C icerón , De 
natura deorum I 10, 25: deum autem eam 
mentem, quae ex aqua cuneta fingeret.
48 Ibidem, p. 114. Citado por Aecio, I, 3, 
4: oíov tí yruxn npeTepa áríp o ú o a  
ouvKpaTei npag, kcu ÓXov tóv kóomov 
Trveupa Kai árjp Trepiéxci-
49 Ibidem, p 108. Citado por D iógenes 
L aercio, 2 ,3 :  outoc; á p x n v cxépa eitte x a \
TÓ OCTTElpOV.
50 Ibidem, p.99. Citado por H ip ó l it o ,
Refutado contra omnes haereses, I 6, 1:
ápxnv e<t>Tl T¿V OVTU3V 4>\)oiv u v a  TOU

dúreípou (...) TaüTnv 6é á í6 io v  elvai xa'i 
ay tí pío.
51 Simplicio, Physica 24.13: á p x  n v (...) tio v
ÓVT10V TÓ á7T£lpOV.
5 2 Ibidem, p. 101 . c ita d o  p o r  A ristóteles, 
Physica G.4. 203b 3ss.
53 Ibidem, p.99, citado por P s e u d o - 
P lutarco , Stromata 2: kcxt' d p x á g  é£  
áXXoEifitóv tió itó v  ó áv0ptó7ro<; éyevvTÍ0r|.
54 Ibidem, p.106. Citado por C ensorino , 
De natura deorum  4,7: in his homines 
concrevisse.
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Pesimista y desconfiado respecto de lo contingente pero del todo abier­
to a lo eterno, dévaov, Heráclito concibe el alma como colmada de purísi­
mo fuego intelectivo55, depositaría de un logos cuyos límites es imposible 
vislumbrar56, y que se acrecienta a sí mismo indefinidamente57. Su dios es, 
de algún modo, todas las cosas58 y reúne los rasgos esenciales de unidad, 
totalidad59, sabiduría absoluta, siendo, a la vez, del todo engastado en lo 
humano y del todo separado de él60. Mortales e inmortales confunden sus 
prerrogativas61 remitiéndose, unos y otros, a un plano más alto, en el que 
se derrumban las barreras y triunfa el uno que es todo y el todo que es uno. 
Cuando tiene que dar su opinión sobre los hombres, el efesio manifiesta un 
enorme escepticismo: muchos son los malos, pocos los buenos62; pero 
aunque esos pocos se reduzcan sólo a uno, no le importa: ese uno para él 
es igual a diez mil, si es óptimo63, pues sabiamente privilegia la calidad 
sobre la cantidad.

Al igual que Heráclito, Parménides parece no tener una buena opinión 
de la mayoría de los hombres:

«Mortales que nada saben van errando, gente de doble cabeza; 
porque es la incapacidad que en su pecho gobierna la mente 
errabunda; y ellos son arrastrados, a la vez sordos y ciegos, aton­
tados»64 ; «ojos que no ven, oídos que retumban»65.

Sabe que luz y noche se alternan en ellos, cualitativamente iguales66 
mas en proporciones siempre distintas, y hacen que se iluminen o opaquen 
en su interior conforme a la medida de esas proporciones.

«Cual es la mezcla que cada uno tiene de luz y noche en los órga­
nos muy errantes, tal es el pensar en los hombres, porque siempre 
es lo mismo lo que en ellos piensa; la estructura de los órganos, en 
todos y cada uno; lo más, en efecto, es pensamiento»67.

55 Fr. 118 DK,: gcuytí ?n p * ipuxTi
O 0<J>lúTÓtTT| KCU ápÍGTTl.
56 Fr. 45 DK: i | r T r e í p a T a  tiov ouk 
av é£eupoio (...) oütio pa0úv Xóyov exei

57 Fr. 115 DK:\|íuxn^¿on XóyogéauTÓv 
aú'Etúv
58 Fr. 67 DK: ó 0eóg pépri eu<(>p<)VTi, 
xeipcov Oépog, 7róXepog eipTÍvn. KÓpo<; 
Xipóg ...
59 Fr.50 DK: ev TrdvTa.
60 Fr.108 DK: 7rávTiov KEXoúpiopévov.
61 Fr.62 DK: áO ávaT o i Ov titoí, Ovtito'i 
áO áv aT o i.
62 Fr.104 DK: oí ttoXXo'i kcxkoí, óXíyoi

6e áya0oí.
63 Fr. 49 DK: eig épo\ púpioi eáv apioTog 
Ü-
64 Fr.6 vv.4-7: ppoToí e í 6 ó t e <; o i$6ev 
TrXoiTTovTai, Síxpavoi, ápnxaríq yap 
£V aüTlOV OTTÍ0EOIV Í0UVEI 7TXaKTOV 
voov. oí 6 e <t>OpOUVTCU Kio<J>oí óptog 
TU<fcXoí TE, T£0f|7rÓTE(¡, CÍKplTa 4>üXa.
65 Fr.7: cíoxottov o p p a  x a \  <xv
áKOUTÍV.
66 Fr.9: náv ttXeov e o t 'iv  ópou <|)(XEog 
K ai voKTÓg á<|)ávTOü ío tov  áp<t>OT£pcov.
67 Fr.16. En A ristóteles, Metaphysica G 
5.1009b 21: tó y á p  ttXeov eo t 'i v ó r ip a .



También aquí, por encima de lo físico se yergue lo suprafísico, que 
parece apartar de sí la oscuridad de la noche y concentrar dentro de sí todo 
el brillo de la luz.

Empédocles, como ya Píndaro, denomina a los hombres «seres de la 
vida de un día», los llama «infantes» (vq 7rioi), y considera natural el hecho 
de que puedan ver, oír y abarcar con la mente solamente aquello hasta lo 
cual logran empinarse. De aquí sus melancólicas acotaciones:

«Hasta que los hombres viven la que ellos llaman vida, hasta en­
tonces existen y les es dado el bien y el mal que les atañe, pero 
antes de que sean hechos hombres y después que son disueltos, 
nada son»68.

Su única esperanza ha de ser puesta en los inmortales que aúnan en sí 
todos los bienes.

«Feliz el que haya adquirido aquella riqueza que está en el alma de 
los dioses; infeliz, en cambio, aquel al cual le complace tener de los 
dioses una oscura opinión»69.

Ellos lamentablemente son inalcanzables:

«No está en nuestro poder acercamos a la divinidad de manera 
que llegue a nuestros ojos, o que podamos aferraría con nuestras 
m anos»70.

Es menester, pues, ser humildes y reconocer nuestra incapacidad.

«Débiles poderes están esparcidos por los miembros de los hom­
bres, y muchos males inesperados embotan sus pensamientos. 
Atisbando apenas una mísera parte de su vida de breve destino, 
elevándose como humo, se dispersan, sólo creyendo en eso en lo 
cual cada uno tropieza. Impelidos por todo, se ufanan de poder 
descubrir todas las cosas»71.

68 Fr. 15, en P lutarco, Moralia adver sus 
Coloten 12 p. 1113D: oSg Ó<t>pa pév te 
Puooi, tó 6ii Píotov KaXéouoi, TÓ<t>pa 
ptv ouv eioív, Kaí o4>iv 7rápa 6eiXá ica'i 
¿o0Xd, Trp'iv Be náytv te pporo'i ica'i ette'i 
XuOev.ouBev áp eíoiv.
69 Purificaciones, fr. 132: oXPiog, ó<;
0£lU)V TTpaTTÍSlOV £KTr|0CITO 7TXOUTOV,
BeiXó<; 6\ ioi OKOTÓeooa 0el3v Trépi 
Bofa
70 Ibidem, fr. 133: oiix eotiv

7reXdoao0ai ¿v o$0aXpotoiv ¿$iktóv
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TÍpeT£poi<; n xspo'i Xapriv.
71 Fr.2 Marcos y M arcos ; en Sexto Empí­
rico, Adversus mathematicos VII 122-4: 
ot£ivü)7to'i m£v vap TraXápai Kaia yiua 
KéxüVTai, 7roXXd 6c; BeíX’ £p;raia, Tá t 
aMPXuvoüOi p£pipva<;. 7raupov 6’ év 
fcoñioi píou p£po<; d0príoavT£<; 
lOKüpOpOl KaTTVOlO BÍKT1V áp0£VT£<; 
d^é^Tav aÓTÓ pdvov tteioOévtec, otioi 
7rpoo£Kupo£v exaoTo; TravToo 
¿XaovópEvoi, tó 6’ óXov 7rotg
£Úp£lV.
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La arrogancia es un defecto detestable. Empédocles no deja de denun­
ciar lo absurdo de la desmesura humana, del todo infundada.

Epicarmo, agudo pensador y comediógrafo siracusano, se pregunta, como 
nosotros ahora nos preguntamos:

«¿Cuál es finalmente esta naturaleza de los hombres?»72

Y se responde:

«¡Míralos! Uno crece, el otro se consume. Y todos cambian ince­
santemente»73 . «No son sino odres inflados»74. «La mente ve, la 
mente oye. Lo demás es sordo y ciego»75.

Esto lo lleva a intentar dimensionar los anhelos humanos, cuando son 
desmesurados, y a sentenciar:

«Cosas mortales, no cosas inmortales el hombre debe pensar»76.

Su pesimismo, no obstante, es atenuado por la firme convicción de la 
superioridad de lo espiritual sobre lo material:

«Si eres piadoso -dice-, ningún mal te traerá la muerte, porque tu 
espíritu permanecerá alto en el cielo»77. «Si tienes la mente pura, 
tienes puro todo el cuerpo»78.

Muy elevado es su concepto de lo divino, como lo atestigua este hermoso 
fragmento:

«Nada pasa desapercibido a la divinidad... Dios nos vigila, y lo 
puede todo»79.

72 C lemente de A lejandría : Stromata IV 
45: a ya  <t>úot<; ávbptov tí iov;
73 Fr. 152 O ltvieri ó pev yáp au£e0’ , ó 
óé ya  páv <t>0ívei, év pETaXXaya 6e 
7rávTE<; evt'i 7rávTa tóv xpóvov. Citado 
por D iógenes L aercio, III 9 s.
74 C lemente de A lejandría , Stromata IV 
45: doko'i TTE^uoiauévoi.
75 P lutarco , De Alexandri fortuna ac 
virtute II 3 p.336B: voi><; óprji k o 'i voü<; 
áicoúer TaXXa Kux)>d kou Ti><J>Xá.
76 A ristóteles, Rethorica B 21.1394 b25:

Ovara XP*1 tóv OvaTÓv, ouk dOavaia  
tóv OvaTÓv <j>poveiv.
77 C lemente de Alejandría, Stromata TV 170: 
eóoepri vóioi 7re4>Diccb<; ou TraOoig k’ oú6ev 
kokóv icaT0avü$v ávco tó Trveupa SiapevEi 
ka f  oópavóv.
78 Ibidem VII27: icaOapóv áv tóv voijv 
exni<;. anav  tó OLopa KaOapóg ei.
79 Ibidem V 101: o\36ev éK^eoyei tó 
Oe io v  (...) auTÓ<; ¿00’ ápcov ¿7rÓ7rTTig, 
áÓüvaTei 6’ ou6ev 0£Óg.
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Brevísimamente, pues el tema es demasiado amplio para tratarlo aquí, 
nos referiremos a tres de los grandes filósofos posteriores, dos del período 
clásico y uno del postclásico, Platón, Aristóteles y Plotino, sin los cuales el 
tema de la identidad humana y de su correlación con la divina nos parece 
quedar incompleto. En ellos advertimos el eco de muchas de las intuiciones 
de sus antecesores, algunos de los cuales habían influido en su doctrina 
mucho más de cuanto ellos mismos estuviesen dispuestos a admitir.

El ideal platónico es el de un hombre puro como aquellos que, siguiendo 
el cortejo de un dios, llegan a la cima de la contemplación

«sin estar marcados por aquel féretro que normalmente llevan con­
sigo y que ahora llamamos cuerpo; unidos estrechamente a él 
com o la ostra a su caparazón»80.

En razón de la larga convivencia con el dios, el hombre es el afortunado 
poseedor de aquel tanto de sabiduría que le permite autoalimentarse a sí 
mismo81. Su ubicación privilegiada en el cosmos, y a la vez la responsabi­
lidad que ella comporta, aparece clara en la siguiente afirmación:

«Nosotros los hombres estamos colocados en un ‘puesto de guar­
dia’ y no debemos soltamos y huir (...), pues existen los dioses y 
cuidan de nosotros; somos ‘cosas de los dioses’»82.

Consciente de que, dejado a sí mismo, el ser humano no es capaz de 
lograr la excelencia, Platón admite la necesidad de las iniciaciones para 
actualizar eso divino ínsito desde siempre en su naturaleza. Por tanto afir­
ma:

«El hombre iniciado en misterios perfectos deviene, él solo, verda­
deramente perfecto; se aparta de las pesadumbres humanas y per­
manece junto al dios»83.

En cuanto a Aristóteles, sus tratados de Metafísica y de Ética se han 
explayado largamente sobre la dimensión espiritual del hombre; y lo mismo 
su ensayo sobre el alma que es para él, de algún modo, todas las cosas,

80 KGtOapoi ovT£g icai áorfuavToi 
toütou 6 vuv 6n acopa Trepufcepovreg 
óvopa'Cop£v, óoTpeou tpottov 
StSeapeupévoi. Fedro 250c.
81 e,k 7roXXrj<; ouvouoíag...aÚTÓ éauTÓ

Tpé4«i. Carta séptima 341d.
82 Fedón 62B: ev tivi 4>poupai topev oí
áv0pio7roi icaí oi3 6eí 6tí ¿au tóv  e k

TaÜTTK Xúeiv oú6’ á 7ro6i6páoic£iv (...), 
0£oúg £ivai Tipcov Toúg ¿TripEXoupévoug 
x a í  r íp a g  Toug ávOpcójroug £v tcov 
KTTIPGÍTCOV TOig 0£oig £Ívai.
83 Fedro 249c-d: TÉXEog ovTcog po'vog 
YÍyv£Tai ¿£iOTáp£vog be tcov avOpcorívcov 
07ro u 6aopáTcov x a í  Trpóg tcoi 0£Ícoi 
YiyvópEvog.



pues lo divino mora en ella, y es, ella misma, lo divino dentro del hombre. 
Especialmente decidores y de rara belleza son los fragmentos de sus obras 
juveniles, colmados de idealidad y entusiasmo en lo que al hombre y al dios 
se refiere. Omitimos referimos en detalle a su pensar, en cuanto su medi­
tación sobre lo humano y lo divino ha sido objeto de un nuestro trabajo 
anterior84. Nos limitamos a subrayar su insistencia en la necesidad de que 
el hombre alcance la felicidad. A esto, en verdad, está destinado85, porque 
conoce los principios de la existencia y ha recibido de los dioses la doctrina 
de un vivir con alegría y la esperanza de un buen morir. Es lo que luego ha 
ratificado en Roma Cicerón, el príncipe de la elocuencia latina86.

Cerrando el arco iniciado con las voces de los primeros sabios, nos 
place concluir nuestro largo recorrido con estas sugestivas palabras de 
Plotino:
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«Muchas veces, despertándome del cuerpo y volviendo a mí m is­
mo, saliéndome de las otras cosas y entrando en mí mismo, veo  
una belleza extraordinariamente maravillosa (Ociu pao tóv tí Xí kov 
KdtXXog). Convencido entonces más que nunca de que pertenez­
co a la porción superior de los seres, actualizo la forma de vida más 
eximia (íiorjv Te ápíorr|v  évepyqoag) y, unimismado con la divi­
nidad y establecido en ella, ejercito aquella forma de actividad y 
me sitúo por encima de todo el resto de lo intelegible». (...) «Y es 
que el alma es muchas cosas; es todas las cosas, tanto las de 
arriba como las de abajo, pasando por toda la gama de vida. Y así, 
cada uno de nosotros es un universo intelegible». (...) «Los nive­
les preliminares son nuestros, pero ‘nosotros’ somos lo ulterior, y 
presidimos desde arriba al animal»87.

Considerándolos en su conjunto, de todos estos testimonios nos parece 
ver aflorar, en la imagen de hombre que los pensadores antiguos trazaron, 
una dualidad que se nos muestra a veces como una dicotomía, aunque no 
siempre aparece excluyente.

Por un lado, es la imagen de un ser sano en el cuerpo y hábil en la 
mente, cuya riqueza más valiosa es la posesión de un vóoq puro, colmado 
de ser y sabiduría, y de un alma-fuego capaz de mover el cuerpo y de 
mantenerlo unido atrayendo, uno hacia el otro, todos sus miembros al modo 
de un imán. En la cúspide de esta meditación el hombre es visto como un

84 «Dios y lo divino en la Ética de 
Aristóteles» en Philosophica 11, pp.31-54.
85 £Ü0upía<; Óeí p e o T Ó v  t i v a i  i c a i  

YtíBoin;. De philosophia fr. 14.
86 Ita re uera principia uitae cognouimus,
ñeque solum cum laetitia uiuendi rationem

accepimus, sed etiam cum spe meliore 
moriendi. De legibus 2, 14, 36.
87 IV (8), 1-10: típ¿í<;6ií tóevteuOev avio 
é4>eoTfikóT£g no Cióio. (Sigo la traducción 
de Patricia Ciner en Plotino y Orígenes. 
Ed.del I.de Filosofía de la U. de Cuyo. 2001).
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ser perfecto, réXeog, de una perfección que alcanza el grado más alto 
cuando él se coloca cerca y muy junto a aquel que le dio el ser; es «pose­
sión de los dioses», y es destinado a una felicidad sin límites, tanto en esta 
vida como en aquella que lo espera después de la muerte. Dotado de asom­
brosa belleza y abierto a la contemplación, se sitúa hasta por encima de lo 
inteligible, revelando así su pertenencia a una estirpe superior.
Por otro lado, es la imagen de un ser descriteriado y torpe, apenas un niño 
y menos que eso; se dispersa como humo en el aire; la incapacidad lo 
paraliza y, lo peor de todo, siendo la nada misma, se cree grande y podero­
so, y está convencido de saberlo todo.

Las dos posiciones parecen irreconciliables, y se niegan una a otra ta­
jantemente.

Por encima de ellas, magnífica y luminosa, resplandece la figura del 
dios; en su alma está encerrada toda la riqueza a la cual los hombres deben 
aspirar; pero el dios es inalcanzable, y sería inútil intentar atraparlo con 
ojos o manos humanas. Es «uno y todo», vela por todos, y no hay nada ni 
nadie que no deba a él su propia existencia. Sólo con su alma, con su 
mente, con su espíritu, si ha sabido conservarlos puros, el hombre puede 
acceder a su presencia y mantenerse unido a él.

A modo de conclusión

H a s t a  aquí nuestra visión de conjunto acerca de las ideas que los hom­
bres antiguos se habían formado de sí mismos, conscientes como lo eran 
de que sólo lo divino es paradigma válido para lo humano. De los textos de 
poetas, sabios y filósofos, se desprenden, como es natural, convergencias 
y divergencias. Ninguno, sin embargo, hace pensar a una imagen de hom­
bre meramente materialista y profano. Anidan, en cambio, en lo profundo 
de su alma, el sentido de la Belleza, el culto del Bien, el anhelo de la Ver­
dad. El cosmos entero, reino del orden y de la armonía, se ofrece al hom­
bre como modelo emblemático y sacro, y a él no le queda duda alguna de 
que su tarea es la de establecer, entre su microcosmo personal e interior y 
el macrocosmo universal extemo, una correspondencia que dé cuenta de 
esa confluencia, a la vez libre y necesaria, en su misma persona, de las dos 
esferas del ser. Las incisivas palabras de Píndaro ("Ev ávSpcov, ev 0etov 
yévog)88 que anuncian y denuncian el origen común de los hombres y de 
los dioses, con las limitaciones del caso, sellan a la vez categóricamente 
una identidad y una alteridad variamente enlazadas una a la otra, religando 
y desligando simultáneamente, en los humanos, aquello que es perecióle y 
aquello que es eterno.

88 Nemea VI, vv.1-7.


